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·REFLEXIÓN

TEOLOGÍA DE LA
NATURALEZA
Entre Ciencia y Fe

xiste un malentendido

persistente en la culturamoderna: la idea de que
la ciencia y la fe ocupan territo-

rios irreconciliables. Por un la-
do, el laboratorio y las ecuacio-

nes; por el otro, el templo y las
plegarias.

Sin embargo, la historia in-
telectual de Occidente revela

una realidad mucho más rica y
entrelazada. La teología de la
naturaleza es precisamente el
espacio donde ambos caminos
convergen para ofrecer una vi-
sión integral de la realidad.

Tomás de Aquino, en el si-
glo XIII, ya utilizaba la influyen-
te metáfora de los «dos libros»

para distinguir entre el libro de
las Escrituras y el libro de la na-

turaleza. El Aquinate afirmaba

que ambos procedían del mis-
mo Autor y que, por tanto, no
podían contradecirse en lo
esencial. Esta intuición consti-

tuye el fundamento de lo que
hoy definimos como teología
de la naturaleza: una disciplina

que interpreta los hallazgos
científicos a la luz de la revela-

ción divina sin confundir ni se-
parar ambos órdenes.

En el contexto latinoameri-

cano, esta reflexión adquiere
matices propios a través de la
ecoteología. Leonardo Boff
propuso una visión que integra
la opción preferencial por los

pobres con el cuidado de la
creación, argumentando que la

devastación ambiental y la in-
justicia social son dos caras de

una misma moneda.
Aunque sus posiciones ge-

neraron debates teológicos, su

mayor mérito fue situar la eco-

logía en el núcleo del pensa-
miento católico regional, sub-
rayando la interdependencia
entre el grito de la tierra y el gri-

to de los pobres.
La teología de la naturaleza

se nutre hoy de descubrimien-
tos científicos que habrían ma-

ravillado a los Padres de la Igle-
sia. La cosmología contempo-
ránea revela un universo de
aproximadamente trece mil
ochocientos millones de años,
cuyo ajuste fino de las constan-

tes físicas fundamentales sugie-

re un diseño orientado a per-
mitir la vida. Asimismo, la bio-
logía molecular evidencia códi-

gos de información en el ADN
de una complejidad tal que de-
safía las explicaciones pura-
mente azarosas.

Para el teólogo católico, es-
tos descubrimientos no sustitu-

yen la fe, sino que la enrique-
cen. El Concilio Vaticano II, en
la constitución pastoral Gau-
dium et Spes, fue categórico al
respecto: «la investigación me-
tódica en todos los campos del
saber, si está realizada de una
forma auténticamente científi-

ca y conforme a las normas
morales, nunca será en reali-
dad contraria a la fe, porque las
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LOS ALERCES MILENARIOS SON TANTO REGISTROS PALEOCLIMÁTICOS COMO CATEDRALES VEGETALES QUE INVITAN AL ASOMBRO.

realidades profanas y las de la

fe tienen su origen en un mis-
mo Dios».

En Chile, esta integración
se manifiesta en paisajes como
la selva valdiviana, uno de los
ecosistemas templados más
biodiversos del planeta, que ac-
túa simultáneamente como ob-

jeto de estudio ecológico y mo-
tivo de contemplación espiri-
tual. Los alerces milenarios del
Parque Nacional Alerce Coste-
ro, con sus más de tres mil años
de antigüedad, son tanto regis-

tros paleoclimáticos como ca-
tedrales vegetales que invitan

al asombro ante la magnitud
del tiempo y la vida.

La teología de la naturaleza

no pretende convertir la cien-
cia en religión ni la religión en
ciencia. Su propósito es más
profundo: mostrar que la pre-

gunta por el cómo del mundo
natural y la pregunta por el
porqué no se excluyen, sino
que se necesitan mutuamente.

Como sugirió el físico y teó-

logo John Polkinghorne, la
ciencia puede explicar el me-
canismo del reloj, pero no res-
ponde quién lo diseñó ni para
qué marca las horas.

Esta comprensión integral
es esencial en nuestro tiempo,
pues el camino hacia adelante
requiere coherencia y una fe
que nos enseñe a esperar con-
tra toda esperanza.

La vocación del laico es tes-

timonio de esta verdad y este
desafio representa una oportu-

nidad de gracia para transmitir
nuestra herencia a las genera-
ciones futuras.

El cuidado de la integridad
del planeta es, en definitiva, la

expresión máxima del amor
verdadero y una responsabili-
dad compartida por la humani-
dad entera.
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OPINIÓN
Semana
Santa

Carlos Martínez
Sacerdote

Comienza una nueva
Semana Santa, que
nos va a introducir en

los misterios más importan-
tes de nuestra fe, en una épo-
ca en que cada vez se pierde
el sentido más profundo del
acontecimiento que celebra-
mos.

Para quienes tengamos la
oportunidad de celebrar la se-
mana santa, será una semana
llena de signos que nos re-

cuerdan la fe en Jesucristo, el
Hijo de Dios que da su vida
por nosotros resucitando. Los
ramos que agitaremos en ala-
banzas este domingo, y que
serán bendecidos, son signo
de nuestra confesión de Cris-

to como rey, y de nuestro
compromiso de vivir los valo-
res del reino de Dios.

El día Jueves Santo (en
muchos lugares se hace los
miércoles en la tarde) se ben-

decirán los óleos de enfermos
y de los catecúmenos, y se
consagra el santo Crisma.

Los sacerdotes renovare-
mos nuestras promesas sacer-

dotales ante nuestro Obispo.
La tarde del jueves en una

celebración más recogida, en
la que recordaderemos la ins-
titución de la Eucaristía y el
orden sacerdotal, en la Misa
que es conocida por el "lava-
do de los pies", signo de Jesús

(Jn 13,1-11), que es repetido en
todas las parroquias y capillas.

El Viernes Santo, por su
parte, con los tradicionales
Via Crucis que recorren cam-
pos y ciudades, quieren re-
cordarnos el sacrificio de Je-
sús por nosotros, y aunque
para muchos queda una sen-
sación de congoja y pena, en
el Via Crucis está contenida la
esperanza de una vida nueva.

Por eso el Sábado en la no-

che, se celebra con gran ale-
gría la Vigilia Pascual de la Re-
surrección de Cristo, que pro-
longamos el Domingo de Pas-
cua y durante los cincuenta
días del Tiempo Pascual has-
ta la fiesta del Espíritu Santo:
Pentecostés.

Que esta Semana Santa
sea una ocasión para renovar
nuestra Confesión de Fe en Je-

sucristo como nuestro Señor
y Salvador.
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